
 

 
MARIA Y EL ESPIRITU 

SANTO 
 

 
Fue dócil ante la presencia del Espíritu Santo. ¿Lo somos nosotros 
aturdidos por tantos ruidos que nos impiden escuchar el rumor 
de Dios? 
 
Cooperó con lo que el Espíritu le sugirió. ¿Por qué nos cuesta tan 
poco salir de nosotros mismos para lo inmediato y, por otro 
lado, tanto para las cosas de Dios? 
 
Estuvo unida a los primeros pasos de la vida de los apóstoles. 
Esperaba la irrupción del Espíritu Santo. ¿Cómo vivimos nuestra 
confianza y cercanía con los pastores de hoy?  
 
Estuvo delicadamente unida al Espíritu Santo. Tan unida que, con 
razón, la llamamos “Esposa del Espíritu Santo” ¿Cómo vivimos 
nuestra relación con el Espírtu? ¿Sigue siendo el gran 
desconocido de nuestra vida cristiana? 
 
María esperaba, la venida del Espíritu Santo, junto a los Apóstoles. 
¿Es María un signo de esperanza para nuestra fe? ¿La 
ponemos en el lugar que le corresponde? ¿Le tributamos un 
culto centrado y abocado a descubrir la presencia de Jesús? 
 
María, recibió al Espíritu Santo, para ser la Madre del Señor. “La 
cubrió con su sombra”. ¿Nos abrimos todos los días para acoger 
por el Espíritu Santo, la presencia de Jesús en nuestras vidas? 
¿Dudamos de la voz de Dios? ¿Abrimos la ventana de nuestra 
alma para que el Espíritu entre por ella? 



 
 

 
DONES DEL ESPIRITU SANTO 

POR MARIA 
 
 
 
 
Que María nos haga alcanzar el DON DE LA 
SABIDURIA para intuir, en lo que vemos, la presencia de 
Dios. 
Que María nos lleve por el DON DEL 
ENTENDIMIENTO y descubrir esos parajes donde 
encontramos a Dios 
Que María nos ilumine hacia el DON DEL CONSEJO 
para abrirnos sin temor a la indicación de Dios e , indicar a 
sí mismo, el sendero de luz a los demás. 
Que María nos haga gustar el DON DE LA FORTALEZA 
para con, la fuerza de lo sobrenatural, sobreponernos a las 
debilidades. 
Que María nos haga ser científicos para llegar al DON DE 
LA CIENCIA y, de esta forma, conocer en profundidad la 
grandeza de nuestro Bautismo 
Que María nos empuje al gusto por el DON DE PIEDAD. 
Estar a bien con Dios, darle culto, exige también volcarnos 
con los que nos rodean huyendo del corazón indiferente y 
gélido 
Que María  nos haga, mediante el DON DEL TEMOR DE 
DIOS, ser conscientes de que lo que somos y tenemos, no 



es producto de nuestro exclusivo esfuerzo sino por la 
intervención siempre discreta pero oportuna de Dios. 
 
 
 
 
 
 

 
LAS LLAMAS DEL ESPIRITU 

SANTO 
 
 
 
En un mundo donde se enciende lo superfluo y se apaga lo 
divino: EL ESPIRITU SANTO ES LLAMA QUE 
FORTALECE LA FE 
En una realidad que confunde los derechos con el capricho: 
EL ESPIRITU SANTO ES LLAMA DE SENTIDO 
COMUN 
En una sociedad que tuerce la verdad con la curva de la 
mentira: EL ESPIRITU SANTO ES LLAMA QUE 
ENSALZA LA VERACIDAD 
En el consumo que enaltece lo que pronto se gasta: EL 
ESPIRITU SANTO ES LLAMA QUE ILUMINA LOS 
VALORES DE LA ETERNIDAD 
En el deseo de alcanzar una aparente felicidad por el simple 
deseo de tener: EL ESPIRITU SANTO ES LLAMA 
QUE PRENDE LA AUTENTICA FELICIAD QUE SE 
DA EN EL CORAZON 
Frente a la tentación de apartar a Dios de todo estamento 
público: EL ESPIRITU SANTO ES LLAMA QUE 
EMPUJA AL TESTIMONIO 



Ante la frialdad de los que viven como si Dios no existiera: 
EL ESPIRITU SANTO ES LLAMA QUE INVITA A 
LA PERSUASION 
En un entorno que se mofa de lo divino y se burla de lo 
religioso: EL ESPIRITU SANTO ES LLAMA QUE 
INFUNDE FORTALEZA EN LA ADVERSIDAD 
 


